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PRÓLOGO. 

La rlecadencia de la leng·ua latina en Espaüa es rn1 he­
d,o innegable. ~in ponernos ahora á investigar sus causas, 
11i su maléftca influencia e11 la literatura, sólo haremos ob­
serrnr que tan deplorable mal dala desde ,¡ne comenzaron á 
multiplicarse ciertas gramáticas importadas de Alemania, 
·,ohradamente eruditas, preüarlas Je prncepto, filológicos y 
11 eorías embrolladas. 

Suestros antigL10s Dómines con su Arte de Nebrija. en 
-dos cursos sacaban discípulos capaces de traducir por sí 
,solos los clásicos. rle escribir y !tablar con alg1rna facilidad 
l" correccion, y de comenzar á gustar rle las bellezas de la 
,lileratura latina. 

Hoy merced á los métodos modernos, dcspnes de dos 
aüos de ,ímprobo trabajo en ap1·ender innumerables precep­
tos filológicos de dudosa anloridad, los niI'ios no entienden 
ni el latin más rastrero, ni son capaces dAformar una ora­
•cion, y lo -que peor es, concluyen por cobrar un odio irre­
·sistible á tan útil y hermosa lengua. 

A Yista de estos efectos que nos hace palpar la e'.cpe­
riencia diaria, nadie seextrailará que nos profesemos deci<li­
dos arliG!arios del sistema antiguo. Por esta razon dimos 
á lnz en Míos pasados la Grnmática que por órden de Feli­
pe lll, redactó el P. Luis rle la Cerda, conocida liasta hoy 
<'On el titulo de Arle de 1,·ebrija, cambiando algun tanto et 
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méto,lo <le la Analogía, ampliando la Sintaxis, aüadiemJo. 
el tratado oracional, supliendo, en fin, cuanto se echaba de 
menos para que siguiera prestando en nuestro siglo los. 
utilísimos servicios que había pres lado en los dos anteriores. 

Al repetir hoy la edicion, fuera de haber hecho algunas 
lijeras moditicaciones que la experiencia nos ha advertido, 
añadimos los modelos ele ejercicios prácticos, los cuales, al 
par que promueven más que ningnn otro recnrso el aprove­
chamiento, amenizan el trabajo, desvanecen las preocupa­
ciones vulgares con que suele emprenderse el estudio del 
lalin, y desde las primeras lecciones convence á losniñosue 
la posibilidad de hablar y esciibir á poca costa en la lengua 
madre de nuestra hermosa habla castellana. 

No nos cabe duda de que, si los profesores explotan con 
diligencia y tesan este recurso, lograrán disipar las iilea, 
enóneas que generalmente dominan acerca del estudio del 
latin, y por ventura verán establecido el gusto por la litera­
tura clásica en que se formaron nuestros más insignes es­
critores. 

Agotarla en poco tiempo la segunda edicion, por haber­
nos honrado, adoptándola por texto, numerosos Colegios 
de Esparta y sus antiguas colonias, emprendemos la tercera, 
que procuramos con el mayo1· esmero salga enteramente­
correcta en la parte tipÓgráfica, aclarada en rnrios puntos 
que por demasiado concisos rayaban en oscuros para los 
principiantes, y aumentada tambien, si no con nuevos pre­
ceptos, á lo menos con ejemplos y lemas útiles para el ejer­
cicio y práctica de aquellos, en todo acomodándonos á las 
i11sinuaciones r¡ue se han dignado hacernos profesores ex­
¡1erimentaclos. Ojalá logrnmos, como es nuestro deseo, fa­
cilitar el trabajo á maestros y discípulos, y contr-ibuir de I:\ 
manera que nos es posible al progreso de las letras. 
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NOCIONES PREVIAS 

l. 

CLASIFICACION DEL ALFABETO 

El alfabeto latino consta de las _mismas letrus que el 
castellano, exceptuando la LL y la N, cuyo sonido es ente­
ramente extraño á la lengua latina, tal como la p!·onuucian 
los Psp~ñoles. _-\.,Be.Ce, De, E, Ef, Ge, Ha, f, El, Em. En, 
O, Pe, Qu. E1\.ES, T, U, Yx, Ypsylon, Zeta. t:sase ademús 
de la K, C[l, Ptt, TH, RH, para la escritura de algunas pa­
labras deducidas inmediatamente del grieg·o: la union de la 
H les dá el nombre dt aspin:das. 

Las vocales, es decir, las letras r¡ue pueden pronunciarse 
por sí solas clara y distintamente, son cinco, a, e, i, o, ti y la 
lpsilon Y, i griega que solamente tiene uso en las dicciones 
grecolatinas, como dactglus. . 

De estas ,·ocales se forman cinco dipton¡;os: ue, ,iu, ci, 
eu, oe y el grieg-o yi: en los diptougosae y oe solamente debe 
pronunciarse la pospositiva e, si no es que lleven diéresi~; 
en los demás, ambas vocales juntas en una sola emision, 
como aurcie, hei, heu, coena, hurpyia. 

Las demás letras son consonantes, es decir, que no pue­
den pronunciarrn sin el auxilio de las vocales; y supuesla 
la division general en mudas y semivocales, comun á las dos 
lenguas, debe observarse que la X y la Z son letras doble~.: 
la ílrimera equivale á gs, corno en rex. {> á es, corno en du.r: 
la segunda, á ds ó ss, como en Gaza, Palri:o. 

La L y R en las dicciones latinas. la ~l l' .\i' en las :;reco­
latinas se llaman líquidas. 
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II. 

REGLAS GEXERALES DE PROI\UKCIACION 

Por lo general, el sonido de las letras latinas es el mis-
1110 que el de las castellanas: sólo indicaremos aqní algunos 
puntos en qne difiere. 

La I latina al principio de diccion, ó colocada en medio 
de dos vocales se convierte en consonante doble, equirn­
lenle á dos ii, pero no pierde su sonido natural; así juro se 
pronuncia ii¡¿ro, major como maiior. Igualmente la u, hi­
riendo á otra vocal, tiene el sonido de consonante, como 
1•frtus, ver, salvo. 

La u despues de la q, g, s, se liquida, es decir, pierde su 
valor prosódico, pero no el sonido. El eliminarla por completo 
como en el ,¡ne castellano es vicio de pronunciacion, segun 
(Juinliliano, el P. Ah-arez y míl otros gramáticos de nota. 

La CH tiene siempre el ~onido fuerte de la e, corno chi­
,·urg,,s, c/wrybdis, y la Pll el de la F, como philo~oplms. 

La T en medio de diccion, afectando á la i seguida de 
otra vocal, tiene el sonido suave de la e, como lmtitia, ter­
liu8, pelitio. Exceptúanse las palabras en que á la t prece­
cle s ó x como qnrestio, mixtio, y cuando sea aspirarla, corno 
l'ythia. 

Esto en cuanto á la pronunciacion de las consonanles; 
mas por lo que hace á la acentuacion de las sílabas, por de 
pronto basta advertir á los niiios: 1.0 que en latin no hay 
ninguna palabra aguda: 2.0 que en las palabras de más de 
dos sílabas, si la penúltima es larga, en ella debe cargarse 
la pronunciacion; si es breve, en la antepenúltima, á cuyo 
efecto (1) marcaremos siempre la cantidad de la penúltima 
sílaba en las palabl"as que tengan más de dos, y no estén 
SUJetas á una de las tres reglas siguientes: 

1.0 Todo diptongo es largo, como camuena. 

2 ª Toda vocal seguirla de otra Yocal es breve, como 
rnt'fo, nimtum. 

r t '- El signo convencional para las sílabas largas es(-) y (v) para las 
hren:s. 
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3.• Toda vocal seguida de una consonante doble ó dos 
~onsonantes que no sean muda y liquida, es h,r"a, txemplmn 
-ciincesrnm, fen'ébiw. 0 

El pleno conocimiento de estas reglas pertenece á la pro­
sorlta: sus pocíls excepcwnes las hará notar el profesor á 
·quien toca_ acosturnbrnr á los nit'ios á una pronunciacibn 
,pura¡· castiza. 

III. 

REGLAS DE ORTOGRAFÍA MÁS USUALES. 

1 . ª E. AE.-Solamente se escribe re en las terminaciones 
de la pr_im_era declinacion y en la terminacion femenina 

,l_e los adJet1vos y pronombres que la tienen por norma· por 
e,1emy1,,_: musre, altw, her, mere. Además, vrr, n<e, \¿uan­
do ngmfica certe) y JJ1·re sola y en la mayor parte ele sus 
·t;omp u estos. 

-~-• B. V.-!? se escribe en los datfros y ablativos, como 
·dwbus, sermombus; en los Yerhales en bilis, como amaútlis, 
y en los llempos en bmn y bo, como legcbam docebo. V se 
escnhºe en los pretéritos en vi y sus derindos, como audi!•i 
audll'eran. ' 

3.• C. T.-Para sabercuándodebeusarsedec ó t hallán­
dose en ~edio ele diccion, afectando á la i, es necesa;io aten. 
der al origen de donde se deriYan las Yaces: así, en los nom­
bres debe ob_serrnrse con qué letra se escribe el datiYo ó 
Yocattv_o d~ srngular de los primitivos, porque con la misma 
se escnb_u a el derivado; por eJemplo: de prudenti se derirn 
prudentia, de JitCÜci, judicium. En los Yerbas ol{sérYese la 
letra _con que e_stá_escrita la ,segunda person~ del singular 
del ?-1 ~~ente de rnd1~al!ro: a~1, de sentís deduzco que del,e 
esc11b11~e con_t sentw, sentwm, sentiebam; por el contra­
rio, Jrtcw, Jctc,am, etc., con e porque así está escrita la se­
gunda persona jacis. 

4.• M. N.-Solamente terminan en 11 los neutros en en, 
·?º!11º ,mimen, ,1.uti-lmen, y algunas partículas que el uso en­
senhra; por lo demás, al fin de diccion, siempre debe 
·escnb1rse m. · 

''·" S. Esta letra siempre se duplica en los superlativos 
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regulare,s, como ll'istiss,1nns, y en los tiempos que termi­
uan en seó sem, como wnaui~:,o, legissem .. 

Estas son las lcl1:as en cuya escritura suelen e,-r,n· con 
más frecuencia los principiantes: el uso y el cuidado del 
profesor completarán la enseüanza de esta parle de la gTa­
málica, tan importante y tan difícil de reducirse á reglas 
exactas. 

IV. 

Sentadas estas nociones, indispensables para comenzar :í 
leer y escribir la lengna latina, entramos ya á indicar la di­
Yision de ]¡¡ g-rarnática, que distribuirnos en tres libros. 

En el primero trataremos de las parles de la oracion en 
particular, ósea de la A.naloyín, indicando las relaciones 
111ás obYias que faciliten el estudio de la Sint&x is. 

. El segundo enseñará el enlace d~ una~ partes de la ora­
~10n con otras para formar proposiciones y el modo de unir 
t>stasentre si, todo lo cual constituye el objeto de la Sinta.-cis. 

En el tercero nos ocuparemos en la cantidad de las síla­
bas, y el Arle Jlélrica. 

• 

LIBRO PRIMERO. 

DE LA ANALOGÍA. 

Esta parte de la g:ramática. ,·nmo ya indicamos, trata,de 
c,Ja una de las parles de la oracion en particular, de su¡; 
accidentes y propiedades. 

Las partes de la oracion en la lengua latina son ocho: 
:.'ombl'e, Pronombre, Verbo, Participio, Adverbio, Preposi­
cion, Conjuncion é Inte1jeccion. 

LECCIOC'< PRIMERA . 

DEL NO,[Bl\E Y SUS ACCIDENTES, 

I 

Presuponiendo las clasificaciones de los nombres, ya 
conocidas en castellano, puesto que son comunes á ambas 
lenguas, nos fijaremos en la clasilic.ción de los adjetivos la­
tinos. Hay tres el ases de. adjetivos: 1. •delos que tienen una 
termiuacion para los tres géneros, como prvdcns; y así se 
Jice hamo, femtna, concilium prudcns: 2.• de los de dos 
terminaciones, una para el género rnasculmo y femenino, 
y otra para el neutro, corno puer ó puella leuis, an,mal leve; 
;¡,a de los de tres terminaciones correspondientes á los tres 
géneros, como bonus-bona-bonum. 

Puesto que los accidentes del nombre son comuues á los 
sustantivos y adjetivos, trataremos de ellos sin distincion. 

II 

ACCIDE:'lTES DEL NO)IBRE, 

Los accidentes del nombre son las diversas modificacio­
nes que sufre para expresar diversas relaciones; son tres, 
génuo, número y cleclinacion. 


